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U N A G I R A E N L A G R A N J A 
slpf AS ocho de la mañana 
—aa Da, en lento son, la campana 
Del gran reloj que figura 
Encima de una ventana 
Del patio de la Herradura, 
Cuando ya en la vasta nave 
Más gente apenas no cabe, 
Ni cabe más alegría, 
Pues toda esa gente sabe 
Que va á pasar el gran día. 
En grupos abigarrados, 
Moviéndose á todos lados 
Por aquel patio tan fresco, 
Componen los invitados 
E l cuadro más pintoresco, 
Que es tanta diversidad 
Cosa de gusto, en verdad, 
Y fuera el negarlo injusto, 
Pues alguien dijo que el gusto 
Consiste en la variedad; 
Y allí... ¡lo que es variedades. 
Se ven blases y blasones 
De todas las calidades, 
Y caracteres, y edades, 
Y castas y condiciones... 
Que reina en la comitiva 
La social equitativa, 
Y al igual la vista abarca 
Desde la princesa altiva... 
A la que pesca en ruin barca. 
La toilette no cuesta afanes: 
Botas con, ó sin, betunes, 
Amazonas y gabanes, 
(Los sombreros son comunes 
Para damas y galanes); 
Papalinas superfinas 
De brillantes percalinas 
Que del sol protegerán; 
(Nota: en cuanto á papalinas 
Vuelven más de las que van). 
Aquí una linda amazona 
Quiere arreglar, coquetona, 
Los pliegues que hay en su falda; 
Allá otra buena persona 
Se echa el látigo á la espalda; 
Más lejos un blas cocea 
Otro allí caracolea, 
Y, en brillante confusión, 
Un buen grupo se pasea 
Como bélico escuadrón; 
Que en aquel batiburrillo 
La igualdad luce su brillo, 
Y allí ni es menos, ni es más 
E l que monta en un Masillo 
Que el que monta en un Don Blas. 
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¡Pobre blas! Si en ocasiones 
He roto muchos bastones 
Sobre ese cuello tan largo, 
Hoy quisiera, en mi descargo, 
Pmtonar tus perfecciones, 
Pues, si ancláis muy mal de arreos 
Y sois sucios, y sois feos... 
¡Yo quisiera ver después 
De alguno de estos jaleos 
A mucho caballo inglés! 
Y si el destino inhumano 
Fué con vosotros tirano, 
Y , andando de peña en peña, 
Os condena á lleva)' leña 
En invierno... y en verano, 
La justicia, es cosa clara, 
Que hoy vuestros daños repara 
Y va á poneros muy alto... 
¡Lo menos del primer salto 
Subís hasta Peñalara! 
Pero, basta con lo dicho, 
Dejemos en paz al bicho, 
Que pronto la marcha empieza, 
Y en el patio susodicho 
Ya ha aparecido Su Alteza; 
Envuelta en gris amazona 
Que su sencillez pregona, 
Y llana, cual la que más, 
Parece allí una persona... 
Como todas las demás. 
Mas por si un artista huero, 
Alguna vez la retrata, 
Darle por detalles quiero 
Las firmas de su sombrero, 
Y su linterna de plata, 
Y hace sus señas completas 
La reina de las trompetas, 
Que se oye desde Madrid, 
(Y costó cuatro pesetas 
Comprada en Valladolid). 
Mientras de entusiasmo llenos, 
Se aprestan todos los buenos, 
Sube ella en su jaca torda, 
Que, si los campos ?w borda. 
Se los come, cuando menos; 
Y, por sabia precaución, 
Un hujier, con profusión, 
Y para los pasos malos, 
Empieza á repartir palos 
(Aunque en la buena acepción). 
Por mandato de Su Alteza, 
Rompe marcha la cabeza, 
Pisando la verde alfombra; 
La excursión, desde que empieza, 
Empieza con buena sombra. 
Las tapias de los jardines 
Y los terrenos confines 
Quedan pronto muy atrás, 
¡Fuera todos los rocines 
Donde se presenta un blas! 
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¡Véales, sí, sudando á mares, 
Con qué garbo y con qué andares 
Van en larga procesión, 
Y se tragan los pinares 
Como un vaso de limón! 
Pero, aunque no pasen pena, 
Como es la cuesta tan buena,. 
Parémonos un momento, 
Contemplando esa cadena 
Que parece un nacimiento: 
En el centro, tan bigardas, 
Las pastoras más gallardas, 
Los pastores más rezagos, 
Y , delante los tres guardas 
Parecen los Reyes Magos; 
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Y, aunque en los pastores, fuera 
De rigor que en una hilera 
Marchasen todos, también 
Hay quien busca compañera... 
¡Y ese sí que va en Belé 
ten! 
Poco á poco, y á medida 
Que se alarga la partida 
Más animación alcanza, 
Y todos con confianza 
Se tratan allí en seguida. 
Hace el match su aparición, 
Se organiza un orfeón, 
Y, entre frases y cantares, 
Las palabras, á millares, 
Se oyen en gran confusión: 
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— ¡Arre, burra!—Si va sola... 
—Que la arrimo...—¡Dale, bola! 
—¡Ay, que cuesta!—¡Pobre blas! 
—Yo no tengo baticola 
Y me escurro por detrás... 
—¡Al bollero!—¡Ole, salero, 
Vaya un cuerpo sandunguero! 
—¡Pum, al agua!—Me bañé, 
De patitas.—¡Al bollero! 
—¡Pero, hombre, cállese usté! 
Los estómagos deciden 
Que en un alto se haga un ídem; 
Se establece allí el vivac, 
Y los fiambres se dividen 
Los votos con el coñac. 
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Andando, y vuelta á subir, 
Pues, si es que hemos de seguir 
A cualquiera parte, estriba 
L a dificultad en ir 
Marchando siempre hacia arriba. 
Ya los pinos se acabaron, 
Las cuestas pinas llegaron, 
Y , como han dicho que nones, 
Los blasillos se quedaron 
En hondas meditaciones; 
Mas no son esos reveses 
Para quien tiene compases 
Por piernas, que, haciendo eses, 
Y , aunque dejemos los blases 
Seguimos á cuatro pieses; 
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Y, aquí pasando un arroyo, 
Y allá cayendo en un hoyo, 
Y siempre soltando lumbre, 
Con una gancha de apoyo, 
Por fin se llega á la cumbre... 
¡A la cumbre!... Dije mal, 
Casi siempre, es natural 
Ver, desde el picacho aquel, 
Otro mayor, por lo cual 
Hemos de subir á él... 
Y luego otro... y otro luego... 
Y desde éste el mismo juego... 
Y otro... y otro todavía... 
¡¡Yo estoy seguro que llego 
A l Mont-Blanc el mejor día!! 
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Poco á poco, los valientes 
Que han subido con los clientes, 
Vánse retirando atrás, 
Y el número de ascendientes 
Desciende cada vez más; 
Pero, siempre á la cabeza, 
Sigue, sin mostrar tibieza, 
Su Alteza, de salto en salto, 
¡Y es que hay muy pocas altezas 
Que sepan subir tan alto! 
A las dos se vuelve atrás, 
Cada cual coge su blas, 
Y, del movimiento esclavo, 
Ahora en las orejas vas, 
Si antes ibas en el rabo; 
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Y es fama que á la bajada 
Suele encontrar la mirada, 
Si se fija en el montón, 
Alguno que otro girón 
(Que no es pariente de Ahumada). 
A todo esto, el hambre estalla 
Y hay jovencita que se halla 
pensando en una chuleta... 
Pero todo el mundo calla 
Por eso de la etiqueta. 
Por fin ¡dicha sin igual! 
Allá, tras un robledal, 
Se ve brillar un reflejo: 
¡Es el rostro angelical 
Del incomparable Espejo! 
Se hace un corro en derredor, 
Todos comen por mayor, 
Tragando hasta la etiqueta; 
No se oye el menor rumor 
Y no hay una boca quieta. 
Allí el arroz con pichones, 
Los platos con tropezones, 
Y allí la ternera asada, 
Y allí los melocotones, 
Y allí el café (sin tostada), 
Y allí un Riscal especial, 
Que, por lo que yo capisco, 
No lo encuentro nada mal... 
¡En medio de tanto risco 
Sabe muy bien el Riscal! 
Él los ánimos conforta, 
Él las distancias acorta, 
Él á los tímidos suelta, 
Y él hace siempre más corta 
Y más alegre la vuelta; 
Que si tan entretenida 
Resulta siempre la ida, 
La vuelta, no digo nada, 
¡ No he visto en toda mi vida 
Gente más alborotada! 
Mientras cantantes noveles, 
Poseídos de sus papeles, 
Dicen alegres canciones, 
Se organizan carrousseles 
Y se bailan rigodones; 
Y á fe que es cosa curiosa. 
Y que resulta donosa 
Y bizarra por demás, 
Danza tan ceremoniosa 
Bailada encima de un blas. 
Con su indefinible encanto 
Tiende la noche su manto, 
Mientras la gente ligera 
Toma el galope entre tanto 
Por la imperial carretera, 
Con un correr circunspecto1, 
Pues el que tiene el defecto 
De correr mucho, en seguida 
Da el golpe de más efecto 
Que haya de dar en su vida. 
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La luna al fin, por fortuna, 
Llega á saber, la muy tuna, 
Que pasan niñas muy bellas 
Y, para verlas, la luna 
Sale vomitando estrellas. 
¡ Bendita curiosidad 
Que rasga la oscuridad! 
Con una luz tan brillante 
Es tanta la claridad 
Que se llega en un instante. 
Ya entramos en el jardín... 
La calle de Valsaín 
— No correr, seguid al paso... 
¡Al paso! ¡Quién hace caso 
Si ya estamos en el fin! 
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Nueve, y no de la mañana, 
Da, en lento son, la campana 
Del gran reloj que figura 
Encima de una ventana 
Del patio de la Herradura, 
Cuando á la Infanta se avista, 
Ya se sabe, la revista 
De cajón... El parte ahora: 
«No falta nadie á la lista, 
Y todos comen. Señora,» 
Luego el desfile final 
Del cortejo original, 
Que se disuelve en tropel, 
Mientras grita un general: 
«¡Viva la Infanta Isabel!» 
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Y , ahora, á cenar y á dormir, 
Pues mañana hay que pedir 
Que estemos como una rosa, 
Porque es inútil decir 
Que habrá cualquier otra cosa: 
Ya original desafío 
De pescadas en el río, 
Ya giras particulares, 
O gamos en Riofrío, 
O baile en Quitapesares, 
O teatro, aunque siempre esté, 
Paca, en petit comité, 
O chocolate dansant 
O un ensayo de minué 
O un ensayo del Guardián. 
- 26 — 
Que tiene tal afición 
A divertirse la gente, 
Que, sin exageración, 
Aquí, de una diversión 
Se descansa en la siguiente. 
Resumen: que esto es canela 
Y que, en cuanto España huela 
Que nos damos tanta maña, 
Otro verano se cuela 
En La Granja media España; 
Y , en lo que respecta á mí, 
Un aviso de antemano 
Daré, terminando así: 
Si me pierdo algún verano... 
Que me busquen por aquí. 
2 Septiembre 1890. 
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